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La Agroenergética,
una nueva faceta
de la agricultura
EI Ministerio de Agricultura, atento a las demandas de la sociedad y
más específicamente de los agricultores, ha elegido este año como
tema del encuentro convocado en la Universidad Internacional
Menéndez Pelayo (UIMP) uno de máxima actualidad, el de la
energía. Por un lado, la inestable situación del mercado de
combustibles fósiles le ha creado problemas durante los dos últimos
años con agricultores y pescadores y nada asegura que evolucione
hacia una aceptable normalidad, y por otro, es mucho lo que va a
tener que decir sobre la agricultura como agente productor de
materia prima, biomasa, destinada a convertirse en energía, en ese
nuevo marco que suponen las energías renovables, sin olvidar que
la agricultura es asimismo consumidora de energía y protagonista
importante de su uso eficiente y sostenible.

Victoriano Calcedo Ordóñez. Departamento de Economía. UC.

I
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arece haber acuerdo entre los especialistas en que el
actual modelo energético de nuestro mundo, basado
en el uso de combustibles fósiles, tendrá que ser
transformado en profundidad y en que el salto hacia
fuentes energéticas menos contaminantes y descen-
tralizadas va a exigir una gran movilización tecnológi-
ca y empresarial.

Ello está justificado en la lucha contra el cambio climático,
convertida en el primer factor del empuje de las energías reno-
vables y tecnologías para la mayor eficiencia energética. Pero
como era de esperar, y los hechos confirman ya, aparecen otras
poderosas razones para la transformación del modelo energéti-
co, el interés de los grandes agentes políticos y económicos, in-
quietados por los altos precios del petróleo y del gas y por la pro-
gresiva inseguridad en el mundo.

En este escenario, España, en extremo dependiente de la
energía fósil, tiene que plantearse examinar a fondo su situa-
ción energética y diseñar una visión más equilibrada a largo
plazo. Respecto a la comprometida repercusión medioambien-
tal, de la envergadura de la deteriorada situación española en
cuanto al cumplimiento del Protocolo de Kyoto da clara idea el
segundo Plan Nacional de Asignación de Derechos de Emisión,
presentado por el Gobierno a mediados del mes de julio, que
asume el hecho de que España sólo cumplirá con el Protocolo
si paga 3.000 millones de euros en la compra de derechos de
emisión.

Si hay acuerdo sobre la revisión del modelo energético es-
pañol, no lo hay tanto cuando se exponen las soluciones al pro-
blema: unos abogan por la sustitución de los combustibles fó-
siles por las energías renovables o por la energía nuclear y por
medidas de ahorro y eficiencia, mientras otros optan por el
cambio total del modelo, que naturalmente incluye lo anterior
en todo o en parte, a sabiendas de que no es algo que se con-
siga de la noche a la mañana, y que, por lo menos, hay que co-
menzar ya.

EI bioetanol fabricado con maíz produce
un 12% menos de emisiones que la gasolina.
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La agricultura está inmersa en el modelo energético como
consumidora y está comenzando a figurar como productora, in-
tentando conseguir un valor añadido, así como el mantenimien-
to de puestos de trabajo en el medio rural, claves en la política
de desarrollo rural. No se afirma nada extraño cuando se con-
templan los análisis de gestión de las explotaciones agrícolas o
ganaderas españolas y se observan los costes, y dentro de
ellos el energético (energía eléctrica y gasóleo, éste último es-
pecialmente gravoso, por el incremento del precio del crudo), de
considerable alcance, y sometido a presión para bajar en aras
de la competitividad creciente. Exactamente lo mismo se apre-
cia en la actividad de la flota pesquera.

Está justificado el nuevo reto del consumo eficiente y del
ahorro energético que las explotaciones agrarias tienen que
afrontar en su progresiva mayor exposición al mercado. Hay
abundantes referencias a cómo es posible reducir sensible-
mente los costes de la energía mediante el ahorro y la eficiencia
energética en la utilización del tractor en las explotaciones agrí-
colas y ganaderas, el manejo del riego y el funcionamiento de
las explotaciones ganaderas, especialmente las intensivas.
También los barcos de nuestra flota pesquera, a pesar de la mo-
dernización alcanzada, acuciados por la mayor lejanía de los ca-
laderos, deben afrontar igual reto, incluido el estudio de com-
bustibles alternativos.

/

Sería poco realista si afirmara que la producción de energía
a partir de la biomasa no plantea incertidumbres. Ahí están, en-
tre éstas, la adaptación de los cultivos energéticos a los siste-
mas y rotaciones habituales hasta el momento y ahora ya bajo
el régimen de ayudas del pago único, su encaje en nuestra cli-

matología y las suscitadas por la com-
petitividad en términos económicos de
los cultivos energéticos frente a los tra-
dicionales, ya que parece poco discuti-
ble que los cultivos para biomasa, en
el contexto presente, no son rentables
para el agricultor ni en secano ni en re-
gadío, aunque la colza para biodiésel
puede serlo.
Lo positivo del balance energético y la
emisión de gases de efecto invernade-
ro de los cultivos energéticos no es ya
cuestionable. Estos cultivos presentan
balances positivos. Ahora bien, con-
vendría matizar estas informaciones y
hacer algunas precisiones, de cara al
futuro tecnológico y de investigación
que se abre en España, pues estudios
solventes en EE.UU., en los que se han
analizado todos los costes y beneficios
energéticos y medioambientales del ci-
clo completo de producción de biocar-
burantes sugieren que el biodiésel ob-
tenido del aceite de soja conlleva mu-
cho menor impacto medioambiental
que el gasóleo de origen fósil (41% me-
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nos emisiones de efecto invernadero) comparativamente con el
bioetanol fabricado a partir de maíz (12% menos emisiones que
la gasolina). Respecto de la energía, el biodiésel de soja devuel-
ve el 93% por encima de la exigida para producirlo, en tanto el bio-
etanol del maíz se queda en solo el 25% más. EI biodiésel a par-
tir del aceite de soja ofrece, además, la ventaja medioambiental
de requerir menos fertilizantes y pesticidas.

Complementariamente, tales estudios afirman que los bio-
carburantes a partir de tallos de hierba, praderas mixtas y plan-
tas leñosas de tierras marginalmente productivas, o de residuos
agrícolas o forestales constituyen fuentes mucho más amplias
para atender la oferta de materia prima, con la particularidad de
mayores beneficios ambientales que mediante el maíz para bio-
etanol y la soja para biodiésel.

La última reforma de la PAC de 2003 ha desvinculado las ayu-
das a la renta de la producción. En el nuevo horizonte de la PAC

En 2006 se ha producido un importante aumento de la
contratación de cultivos energéticos, especialmente en

comarcas de bajos rendimientos dE cereales.

reformada, los agricultores pueden prestar atención a la crecien-
te demanda de cultivos energéticos, apoyados por una ayuda es-
pecífica, cuya revisión en cuantía y en número de hectáreas ele-
gibles debe tener lugar antes de finalizar 2006. Para la agricultu-
ra, esta nueva alternativa puede representar una interesante sa-
lida, al incrementarse el abanico de cultivos, si bien habrán de
ser decididas definitivamente por la UE las ayudas a los cultivos
energéticos, y por la Administración española las especificacio-
nes fiscales para el producto elaborado por las empresas trans-
formadoras.

/

La Comisión Europea afirma que la energía es fundamental
para que la UE-25 alcance sus objetivos de crecimiento, empleo
y sostenibilidad. EI fortísimo aumento del precio del crudo, tripli-
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cado en los últimos cuatro años, aunque se haya moderado úl-
timamente, hace más patente la alta dependencia de la energía
importada y reafirma la transcendental importancia de la políti-
ca energética. Por eso la propia Comisión Ileva a cabo una revi-
sión radical de su política energética, que se pretende mucho
más integrada y coherente.

Un Libro Verde, (COM(2006)105 final), bajo el título "Estra-
tegia europea para una energía sostenible, competitiva y segu-
ra", que comienza diciendo que Europa ha entrado en una nue-
va era de la energía, afronta la cuestión presentando sugeren-
cias y opciones que podrían constituir el fundamento de una
nueva política energética europea. Sus tres objetivos, pues,
competitividad, sostenibilidad (cumplimiento del Protocolo de
Kyoto) y seguridad de suministro. Los seis sectores prioritarios
marcan las propuestas concretas para alcanzar dichos objeti-
vos:

1) La plena implantación de los mercados interiores de la
electricidad y el gas.

2) La solidaridad entre EE. MM. para garantizar la seguridad.
3) La combinación energética más sostenible, eficiente y va-

riada, para lograr seguridad y competitividad del suministro.
4) EI enfoque inte-

grado de la lucha con-
tra el cambio climáti-
co (eficiencia energé-
tica).

5) EI fomento de la
innovación.

6) La política ener-
gética exterior cohe-
rente.

Como elementos
básicos de la política
se señalan en síntesis:

a) La reducción de
la demanda de ener-
gía.

b) EI incremento
de la confianza en las
fuentes de energía re-
novables dado el po-
tencial para producir-
las a escala nacional
y su sostenibilidad.

c) La diversifica-
ción de las fuentes
energéticas.

d) La cooperación internacional.
Estos tres elementos pueden ayudar a la UE a rebajar su de-

pendencia de las importaciones energéticas. Más participación
de las energías renovables en la combinación de energías con-
tribuye a los objetivos de la Estrategia de Lisboa (energía para
el crecimiento y el empleo en Europa).

En el contexto de este replanteamiento radical de la política
energética, y, en particular, del fomento de las fuentes de ener-
gías renovables, deben situarse el Plan de Acción sobre la Bio-
masa (COM(2005) 628 final, de 7 de diciembre de 2005), fruto
del compromiso de la Comisión de 2004 para dar un enfoque
coordinado a la política sobre biomasa, y la Estrategia de la UE
para los biocarburantes (COM(2006) 34 final, de 8 de febrero
de 2006).

EI primero, partiendo del hecho de que la biomasa repre-
senta en la actualidad aproximadamente la mitad de la energía
renovable utilizada en la UE, recoge los aspectos fundamenta-
les y las opciones:

- Potencial.
- Costes y ventajas.
- Uso en transporte, electricidad y calefacción.
- Generación de calor y electricidad a partir de la biomasa.
- Biocarburantes para el transporte, con especial atención al

equilibrio entre la producción nacional y las importaciones; las
cuestiones transversales, tales como el suministro de biomasa
según su origen, la ayuda económica de la UE a la energía obte-
nida de la biomasa y las ayudas de Estado.

- La investigación, ante la alta prioridad concedida a la in-
vestigación sobre biomasa en la propuesta de la Comisión para
el Séptimo Programa Marco, Programas Específicos, presenta-
do en septiembre de 2005.

EI segundo, la estrategia de la UE para los biocarburantes,
estudia el papel de éstos en el marco de la nueva política ener-
gética europea. Obtenidos a partir de la biomasa, recurso reno-
vable, son un sustituto de los combustibles fósiles y se integran

con facilidad en los sis-
temas de abastecimien-
to de combustible. EI do-
cumento desarrolla su-
cesivamente el enfoque
estratégico para utilizar
el potencial de los bio-
carburantes:
- Objetivos.
- Biocarburantes de pri-
mera generación.
- Biocarburantes de segun-
da generación, por tecno-
logías de transformación
de la lignocelulosa.
- Biocarburantes en los
países en desarrollo.
Asimismo, este docu-
mento aborda los siete
ejes políticos en que se
integran las medidas de
fomento de producción y
utilización de los biocar-
burantes a adoptar por
la Comisión:

- Estimular la demanda.
- Actuar en provecho del medio ambiente.
- Desarrollar la producción y distribución.
- Ampliar el suministro de materias primas, con particular

atención a las implicaciones de la última reforma de la PAC, in-
cluso la reforma de la OCM del azúcar, la reconsideración de la
ayuda especial para los cultivos energéticos antes del 31 de di-
ciembre de 2006, el futuro plan de acción forestal y una norma-
tiva para la utilización de residuos orgánicos como materiales
secundarios para producir biocarburantes.

- Potenciar las oportunidades comerciales.
- Apoyar a los países en desarrollo.
- Secundar la investigación y el desarrollo, con el reforza-

miento de la plataforma tecnológica europea de los biocarbu-
rantes, dirigida a proporcionar y aplicar una visión y estrategia
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comunes europeas para la producción y el uso de biocarburan-
tes, sobre todo en el sector de los transportes.

En la Unión Europea el biodiesel representa el 80% de la pro-
ducción de biocombustibles y el bioetanol el 20% restante. La
Unión Europea es líder mundial en el desarrollo del sector del
biodiésel y Alemania, por su parte, es el mayor productor comu-
nitario. En cuanto al bioetanol, los principales productores co-
munitarios son España, Francia, Polonia y Suecia. Las previsio-
nes para la UE según la normativa vigente tenían como objetivo
alcanzar el 2% de energías renovables en 2005 y el 5,75% en
2010, para Ilegar al 20% en 2020. Si se utilizara la totalidad de
la biomasa disponible, la dependencia de la energía de impor-
tación disminuiría del 48%al 42%.

/

EI Plan español de Energías Renovables 2005-2010, de
agosto de 2005 (PER), revisión del Plan de Fomento de Energí-
as Renovables 2000-2010, aspira a mantener con energías re-
novables al menos el 12% del consumo total de energía en
2010, y concretamente en el mismo año el 5,75% de biocarbu-
rantes para transporte.

EI consumo de energía primaria superior al previsto y el len-
to progreso de la energía minihidráulica, solar y derivada de la
biomasa han forzado esa revisión. Precisamente en la produc-
ción de biocarburantes el objetivo que ahora se pretende es el
de 2,2 millones de tep (toneladas de equivalente petróleo) en
2010, frente a los 0,5 del Plan precedente.

Alcanzar en España tales objetivos exige aprovechar bien la
biomasa disponible (residuos agrícolas herbáceos y leñosos,
biomasa forestal y de residuos de la industria agrícola y fores-
tal) e incorporar 2 millones de hectáreas de cultivos energéticos
para su transformación en bioetanol y biodiésel.

Proyectos de industrias españolas para la transformación
Ya hay unas cuantas plantas en producción. A lo largo de

2005 y lo que va de 2006 se han hecho públicos más de medio
centenar de proyectos para plantas destinadas a la obtención
de bioetanol o biodiésel con el fin de utilizarlos como biocarbu-
rantes. Ubicación y capacidad de producción parecen estar en
bastantes casos más bien orientadas a aprovisionarse de ma-
terias primas agrarias por importaciones a través de los puer-
tos. Unos proyectos corresponden a grandes grupos que ya ope-
ran en el sector energético, mientras otros pertenecen a la in-
dustria agroalimentaria o a la Banca. Las inversiones previstas
habrían alcanzado más de 1.000 millones de euros. Indudable-
mente, la posibilidad de negocio deriva de la apuesta de las ins-
tituciones comunitarias a favor del desarrollo de las energías re-
novables y del impulso ejercido por el propio Plan de Energías
Renovables del Gobierno español.

Perspectivas
En el caso de España las industrias cuentan en principio y,

hoy por hoy, dada la escasa aportación de los cultivos energéti-
cos nacionales, con importar la materia prima, por ejemplo acei-
tes de oleaginosas, de Alemania, Francia, Argentina, Brasil e In-
donesia, pues en España prácticamente sólo se cultiva el gira-
sol y en menor escala la colza, y los proyectos empresariales en
marcha exigirían unos cuantos centenares de miles de hectá-
reas de ambas oleaginosas.

En la UE continúa la expansión del cultivo de colza por el
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boom del biodiésel ( 5 millones de hectáreas actualmente, con
un aumento de 500.000 hectáreas sólo en los dos últimos
años; y 15,3 millones de toneladas producidas, fundamental-
mente en Alemania y Francia, que suman el 75% de producción
comunitaria de oleaginosas).

En 2006 se ha venido detectando en España un importante
aumento de la contratación de cultivos energéticos, especial-
mente en comarcas de bajos rendimientos de cereales, que po-
dría triplicarse respecto a la campaña anterior, pasando en pro-
ducción del equivalente a unas 80.000 t a más de 200.000 t.
La causa de este incremento sería la caída de los precios del ce-
real y el hecho de que la fecha de declaración de ayudas de la
PAC se ampliara al 15 de mayo, que facilitó la formalización de
los contratos para bioetanol.

En la misma línea, el MAPA prevé a medio plazo, de una par-
te, que la superficie destinada al cultivo de colza se incremente
en España en 500.000 hectáreas, pasando de las 490.000 ac-
tuales al millón; se espera cubrir la demanda de aceite para bio-
diésel con un 50% de importaciones y otro 50% de producción
nacional (a su vez, 50% de aceite de colza y 50% de aceite de
soja), y, de otra, que para la producción de bioetanol se dedi-
quen 500.000 toneladas de trigo, 250.000 de cebada, 50.000
de maíz y 50.000 de remolacha, con lo que se cumplirían las
previsiones del Plan de Energías Renovables (PER).

Las aspiraciones del MAPA pasan por mejorar el precio de
los cereales para bioetanol. La reconsideración de subvención y
superficie debe decidirla la UE antes del 31 de diciembre de
2006.

/

Llegados a este punto, para intentar racionalizar una situa-
ción en sus comienzos, la de sopesar el alcance de la partici-
pación de la agricultura en la producción de energía desde la bio-
masa, merece la pena sugerir algunos de los interrogantes que
plantea esta expansión en toda la nueva cadena productiva que
se está estableciendo, no nuevos sino a modo de constante en
la información especializada al alcance de los expertos. A título
de ejemplo:

1) Qué biomasa puede ser más fácil de fomentar y con qué
finalidad energética. ^Cabe alguna prioridad? Los análisis de
costes alemanes, por ejemplo, sugieren que si sigue creciendo
el precio del crŝdo, la combustión de madera, paja y hasta ce-
reales, al igual que la producción de biogás a partir de materias
residuales, serían alternativas más rentables. Grandes inver-
siones, como la del banco de inversiones Goldman Sachs en lo-
gen, una empresa biotecnológica canadiense especializada en
bioetanol a partir de la celulosa, cuyo producto no será viable
comercialmente hasta 2016, apuntan a claras ventajas de todo
tipo de este etanol (obtenido de tallos de hierba o de plantas,
desechos de árboles) respecto del bioetanol de maíz, subrayan
las grandes expectativas de esta nueva línéa siempre con futu-
ro y quizás a más corto plazo y encabezan un intensa corriente
inversora en EE.UU. ^

2) A qué precio utilizarla: ^primas o subvenciónés^estimu-
lantes? En los países más adelantados en la materia (como Ale-
mania), los expertos exigeñ una reorientación del sistema de in-
centivos y subvenciones a la fuentes dq energía. ^n los ámbitos
"corriente eléctrica" y"calor" el sistema de subvenciones per-
judicará a la producción ínterior de alimentos. Sin embárgo, si el
objetivo preferente es la reducción de las emisiones de C02, lo

más razonable sería utilizar la biomasa para la obtención de ca-
lor y electricidad en vez de biocarburantes. Realmente se está
enfrentando a una parte de la producción agraria poco protegi-
da a la competencia con la producción de bioenergía. Curiosa-
mente, hace unos meses científicos alemanes afirmaban que la
puesta a disposición de biocarburantes sin subvenciones sólo
sería posible a partir de un precio de 78,41 euros/barril de pe-
tróleo, esto es, el precio record alcanzado a mitad de julio de
2006.

3) Cómo equilibrar producción interna (comunitaria o espa-
ñola) e importación de materia prima. Qué garantías exigir a las
importaciones. ^Cómo podría jugar la preferencia nacional? Ta-
rea difícil en un escenario de globalización y liberalización eco-
nómica. Ciertamente hay expertos que pronostican un gran au-
mento de las importaciones de materia prima agraria tras el in-
sistente fomento de la producción de biocarburantes mediante
una política poco eficaz de subvenciones. En España ya se está
reclamando desde las OPAS que la producción nacional tenga
esa preferencia frente a la importada.

4) Qué efectos se ejercen sobre producción y precios agra-
rios para alimentación. ^Qué equilibrio buscar? Pocos dudan de
que a precios altos del crudo y un mayor aprovechamiento de los
recursos alimentarios como fuentes energéticas, los precios
agrarios en el mercado mundial acabarán subiendo considera-
blemente. ^Qué impacto puede esperarse sobre el mercado de
piensos, en los precios de cereales para alimentación animal,
en un país como España, tan dependiente del mercado exte-
rior?

5) Fiscalidad a aplicar y por cuanto tiempo. En España está
vigente una exención fiscal durante cinco años (consideración
de planta piloto a la instalación que lo obtenga). Pero, ^qué su-
cederá en el futuro con una producción en expansión? Parece
razonable extender y garantizar la exención. Y establecer dis-
tinción entre la producción propia y la derivada de materia pri-
ma de importación. ^Qué pensar, por ejemplo, de la exención
fiscal del biodiésel y de la obligatoriedad impuesta para las
mezclas de carburantes fósiles y biocarburantes, aplicados en
otros países?

6) ^Será fácil desplazar al petróleo?
7) Cómo estimular la demanda de biocarburantes.
8) Cómo y hasta dónde puede responder la agricultura es-

pañola en la producción de biocarburantes. ^Serán fáciles los
cambios de planteamiento? ^Cómo abordarlos?

9) Cómo coordinar los esfuerzos entre los agentes implica-
dos: Puntos de encuentro entre productores e industriales y ar-
bitrajes. La mejor fórmula sería la equilibrada y justa negocia-
ción contractual.

10) Qué esperar de las nuevas tecnologías. Por ejemplo, la
obtención de equivalentes al biodiésel a partir de los hidratos
de carbono de las plantas y biomasa forestal, conforme adelan-
ta la Universidad de Wisconsin, o del "biobutanol" a partir de la
fermentación del bioetanol, de acuerdo con el proceso propicia-
do por DuPont-BP-British Sugar, o la obtención de variedades de
maíz mejoradas genéticamente que incorporan la amilasa con
lo que se evita su adición en el proceso de fabricación del bioe-
tanol y se aminoran los costes. A este respecto, es de alabar el
proyecto Cenit Biodiesel, dentro del proyecto Cenit (formando
parte de Ingenio 2010) para la cooperación público-privada en
I+D+i del MITC, concebido para desarrollar tecnología que con-
tribuya a la reducción de la emisión de gases de efecto inverna-
dero causantes del cambio climático. n
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